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AL EXC.MO SEÑOR PIÚNCIPE DE LA PAZ, ETC.

Los favores de que la Real Academia de S. Fernando se re-

conocedeudora á V. E. s.u digno protector, no pueden numerar-

se, y mucho menos satisfacerse sino con la sincera y perenne gra.



titud que-le tributa. Aun no llenan del todo sus votos estas de-
mostraciones privadas. Cree que V. E. las debe recibir públicas,
á fin de que la beneficencia y gratitud se transmitan á la poste-
ridad en honor y bien de la patria. Asi yo, aunque' el menor de
los individuos de este ilustre quanto necesario Cuerpo, tengo el
honor en su nombre, y tambien en calidad de personal tributo
mio, de consagrar á V. E. la preciosa Arquitectura de Andres
Paladio que he traducido é ilustrado. Espero aceptará benigna-
mente V. E. este mi pequeño don, tanto por la predileccion con
que V. E. mira esta noble Arte, quanto por ceder en utilidad
pública, que V. E. promueve y fomenta con el mayor desvelo.

Madrid 28 de Junio de 1797.

EXC.MO SEÑOR.

Joseph Francisco Ortiz.
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MEMORIAS

SOBRE

LA VIDA DE AND R E S PALADIO.

Andres Paladio, uno de los primeros restauradores de la Arquitectura Griega, nació en
el año de 1518 1 en Vicencia, ciudad del territorio de Tréviso en el Estado de Venecia. J

Desde sus primeros años se dedicó á las buenas letras, Dibuxo, Geometria, Aritmética,
Perspectiva, Historia y demas artes prévias á la Arquitectura civil, á que principalmente
se sentia inclinado !l. El célebre literato y Poeta Juan Jorge Trisino paisano suyo, cuyo buen.

gusto y discernimiento en las bellas artes era ya bien conocido en Italia, se le aficionó mu-
cho, y le comenzó á sembrar en el ánimo algunas semillas de antiquaria que lo inflamasen
á mayores estudios. El mismo Paladio lo dice asi en el prólogo á los Comentarios de Ce-
sar, que imprimió en Italiano ilustrados con diseños suyos, como mas adelante diremos.

Muchos son de dictamen que Trisino dió tambien á Paladio las primeras nociones 6
rudimentos de la Arquitectura. Pero Tomas Temanza y Alexandro Pompei, Arquitectos
Venecianos de nuestros dias, han sido de otro parecer. Dicen que si Paladio hubiera sido
discípulo de Trisino en la Arquitectura, lo hubiera manifestado en sus escritos, especial-
mente quando lo nombra en ellos. Persuadenlo con que siendo Paladio hombre muy aten..
fO, agradecido y de costumbres irreprehensibles, no hubiera cometido ingratitud semejante.
Sin embargo, mi sentir es que estas conjeturas no bastan á destruir la opinion comun y re-
cibida; pues tampoco nombra Paladio á otro por su maestro en el arte, y es natural 10 hu.
biese tenido, ya que tambien calla haberla estudiado sin maestro. Siempre he tenido por cier-
to que T risino dirigió al joven Paladio en los primeros pasos de la Arquitectura, le mandó
estudiar y copiar algun libro de principios, las traducciones de Vitruvio que ya entonces
habia (ó quizas el original mismo), le hizo entrar en gusto, concurrir á las Academias pú..
blicas y privadas que en Vicencia habia, y finalmente 10 puso en el camino real que con-
duce á la adquisicion de las bellas proporciones griegas. Con estos estímulos y fundamen-
tos tuvo bastante el feliz genio de Paladio para caminar á gran paso por sí solo, guiandose
por los admirables restos de la Arquitectura Griega que subsisten aun en Roma y otras par-
tes de Italia; los que visitó, midió y observó repetidas veces con sumo cuidado. Que Tri-
sino le enseñó la Polémica ó Arte Militar de los antiguos lo confiesa Paladio en el arriba ci-
tado prólogo. Asi, no seria extraño que dandole lecciones de Arquitectura Militar, se las
diese tambien de la Civil, siendo ambas inseparables en la mayor parte. Esto se persuade
mas con haberselo T risino llevado á Roma, donde como en el libro abierto de los edificios
antiguos estudiase radicalmente las verdaderas reglas, proporciones y belleza del arte vincu-
ladas en e110s.

Poco hubo menester el noble talento de nuestro joven para enamorarse de aquellos ad-
mirables monumentos, que como maestros mudos estal1 dando voces á los ojos ilustrados.
Quedó sorprehendido y transportado al contemplar hasta qué grado de magnificencia, ma-
gestad y hermosura llevaron los antiguos el arte de edificar. Ello es tal, que si por dicha
no quedase en pie un gran numero de sus edificios, se hubieran algunos modernos atrevido
á negar hubiesen eXIstido, y á tratal de embusteros á Plinio, Pausanias y otros escritores,

1 Francisco Buttoni, de quien hablaremos adebnte, pone
su nacimiento en 1508 contra todos los dernas escritores, y sin
dar la razon en que se funela para esta diferencia.

1 El ciudo Bunoni afirma que su primer exr:rcido fue de
Cantero. Si esto fue asi , no debió de permanecer mucho tiem~

po en el ollcio; pues su mas que mediana instntcrion el1 las
buenas letras, y snm:l m el diseño y Arquitcctura, prueb.m
que desde sus primeros anos se dedicó ~ esto' altos estudios.
Otra prueba es que de 14 anOs de edad eI'3fa bucn Arquitecto
y dirigió edificios cOllsidenlbl\:Se

b



VI .MHWRIAS SOBRE LA VIDA

como 10 han executado en otras cosas que no alcanzaron ni entendieron. Vencida Grecia
por Roma, hubo esta de confesarse tácitamente ve~cida por a~uella en todo lo que no era
armas y fiereza. Enriquecióse Roma con los despoJos de Grecia. Traxose no solo 1:1sartes
y artistas, sino tambien las maS apre~iab1es?bras que en ella ,se ha~lar~n. Hasta co1unas.ex-
traordinariamente grandes y de matenas. precIosas tras1~darona Iral:a, fuese.por memona y
trofeo, fuese por no creer hubie:e ArquItectos que suple.sencons;r~urlas de Igual hermos~r~.
Fecundóse entonces Roma con Ideas grandes. Los ArqUItectos Gnegos hallaron en ella am-
mos generosos, atrevidos, propensos á levantar edifi~ios inmens.os para ete:niz.ll" su vanidad
y nombre, y con caudales inagotables para consegUIrIo. EstudIaron .tamblen los Romanos
en los libros griegos las ciencias y artes, entre las quales fue la ArqUitectura la mas favore-
cida, como que era la mas propia para mostra.r la magestad y g:ande~l dd L:1perio: Dcsde
luego vistió nuevas galas en este como mas neo: pe~o la exceSIva nqueza m la hIzo mas
hermosa ni la dió mas gracia. De la inumerable multItud de templos, teatros, anfiteatros,
circos, baÍlos, naumaquias, foros, arcos, pórticos, sepulcros, &c. que tenia Roma en el
siglo de Augusto, solo quedan algun0s residuos, arruinados en parte y en frag~entos, á la
manera de una gran nave destrozada por el furor de las tormentas. P.:ro todavla bastan no
solo para formar una justa idea de lo que fue Roma y el Imperio Romano, sino tambien para
que los aficionados á la Arquitectura satisfagan su gusto, y depositen en el ánimo la noble-
za y armonia de partes que reynan en casi todos: aunque no todos los que permanecen son
los mejores que habia; pues de unos dos siglos y medio á esta parte han desaparecido mo-
numentos muy preciosos.

Esto sucedió á l)aladio. Embelesado en 10 que veía lo quiso ver todo. No se contentó
con vedo todo: se dedicó á estudiado~ medido, copiado, combinar sus partes con el todo,
examinar su correspondenciay muruas proporciones, y á sacar d~ ello el resultado, que fue
el verdadero y científico sistema arquitectónico, de que despues supo usar tan ventajosamen-
te, acomodandolo con sagacidad y destreza en las ocasiones que se le ofrecieron. En una pa-
labra, se dió á meditar y filosofarsobre el Antiguo en busca de la razon y fLll1damentoque
tuvo la antigÜedad para obrar asi, sentando principios y reglas sustancialmente invariables
para los venideros. Con estas observaciones, atentas y repetidas al pie de los edificiosgrie-
gos adquirió Paladio tanta facilidad y conocimiento del arte, que se elevó sobre el comun
de los Arquitectos de su siglo y posteriores, hasta el grado de profesor excelente. Pero al
mismo tiempo confiesa con ingenuidad y candor, que los preceptos de Vitruvio son el ca-
mino que debe trillar el Arquitecto que desee poseer el arte. A propósito de esto no puedo
menos de extrallar mucho el que algunos profesores de nuestros dias teniendo un tan sabro-
so manantial en la doctrina de Vitruvio, se vayan á beber en los cenagales de Pozzo, Gua-
rini, Hondio, Borromini, Juvara, Bibiena y otros muchos, que 110 solo corrompieron la
scncillez y hermosura de las proporciones griegas, sino que se inventaron una nueva forma
de Arquitectura desarreglada y abominable, en cuya comparacion es la Gótica un cluTIulo
de bellezas.

A los "eínte y quatro aiíos de edad inventó y dirigió Paladio la quinta de los Señores
Godi en l.uncdo, pueblo del Vicenrino, segun la describe en el Cap. 15 del Libro lI.
rag. 6$ LAM. X~IX. Deb}ó de conoc~r él mismo

~u~ su gusto en la bella Arquitecru-
ra no estaba todaVla hecho 111sazonado. Al punto volo a Roma

~ y se detuvo en ella tiem-
po considerable, midiendo y eX~lminando nu.evamente el Antiguo, estudiando sin intermi-
sion sus proporciones y grac~:ts. No \'~olvió ,.á Vicen~ia hasta el año de 1547, que era el

'29 de su edad, en cuyo penodo de C1I1COanos acabo de aprender lo que conoció le (':dta-
~~a. I~t'sd~ entonces comen~? Paladio á manifestar .ot:\~ vig?r de. invencion , un nuevo espí-
lltU ) tah::nro, un gusto solIdo y <:kpurado, uO:t bCllIdad 1l1crelble, y un caudal inaoora-
bit.: d.: rroducciones, nuevas sí, pero con C::lClctcrantiguo. Comenzaron á llamarlo d~ di-
Yers~s parteS, pedirlc ~",:Heceres, ~ncarg:1rle diseiíos,?, ed~ficios de la mayor import:tl1cia. El
Maglstr.ldo d~ :iU patna le manJü renovase la baslllca o bolsa de la ciudad, la qual era de




